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Dr. BALTASAR BRUM. — 


“A DIEZ AÑOS — PLAZO MINIMO EN LA VIDA DE LOS PUEBLOS — DE SU INMOLACION Y SU MARTIRIO, SE HA LOGRADO TODO LO QUE 
EL QUISO QUE SE LOGRARA AL INMOLARSE: EL RESTABLECIMIENTO DE LA LIBERTAD Y LA DEMOCRACIA” 


L* sangre que puso una trágica mancha 

roja en las calles de Montevideo en 
aquellas aciagas horas del 31 de marzo de 
1933, no corrió en vano. Generosa y fecun- 
da, su riego resultó profícuo. Arrasado y 
pisoteado, el árbol de la libertad halló en 
ella la savia vital que le dió renovados 
bríos y esplendente pujanza. Pudo, así, cre- 
cer y florecer de nuevo. Y hoy lo vemos y 
lo sentimos, tutelar y propicio, alzar hacia 
el azul del infin.to su ramaje frondoso, en 
el que otra vez anidan y cantan las aves, 
ebrias de libertad y de esperanza, y exten- 
der su sombra fresca y amiga sobre los 
: caminantes que buscan su refugio tónico 
después de una larga marcha y un ago- 
biante pero victorioso esfuerzo. 

El lo había dicho: Si la dictadura halla 
mater a blanda, se asentará indefinidamen- 
te. Pero si encuentra viriles resistencias, 
esas resistencias crearán otras, y no podrá 
durar más allá de una década. 

para lograr ese resultado, austero y 
calmo, en pleno y tranquilo dominio del 
más absoluto equilibrio mental, con la cla: 
ra conciencia de un deber a cumplir y la 
decisión firme de cumplirlo fuese cual fuese 
el sacrificio que para ello se requiriese, dió 
la suprema ofrenda de su vida, partiéndose 
el corazón de un balazo e invocando, en el 
nstante del definitivo trance, dos idealida- 
des de su vida que para él se identifica- 
de esencia: 


ban en una integral unidad 


¡Batlle y la Libertad! 


SEJO NACIONAL...” 


Era joven y era fuerte. La vida lo habia 
agraciado con sus mejores dones. Talento. 
so, ilustrado, infatigable en la diaria brega 
pero dsciplinado en el esfuerzo, era suyo 
el porvenir, a pesar del tropiezo del instan- 
te. Pero aspiró a una más alta aloria, y la 
tuvo como la quiso. Se propuso ser, desde 
las cumbres de la inmortalidad, el gestor 
máximo de las reivindicaciones colectivas, 
y con aquella voluntad inflex ble que le 
había deparado los mayores iriunfos en la 
vida, logró lo que anhelaba. Fué su nom. 
bre, junto con el de Batlle, el que las mu- 
chedumbres alzaron, con los puños crispa 
dos, como expresión simbólica de su pro- 
testa y su rebeldía. Fué su ejemplo el que 
enardeció con viril ansiedad de gesta los 
pechos exultan'es. Fueron sus objetivos los 
que sirvieron de meta ideal en el empeño: 
so afán de.una lucha que de m'nuto en 
minuto podía reclamar todas las abnegacio- 
nes, incluso la que él mismo había tenido. 
Vencador,de la muerte, fué la bandera de 
la gran columna, y fué a la vez su mentor 
y su guía. Y cuando a través de viscisitu- 
des y amarguras, por sobre sendas escar- 
padas y abruptas se ha llegado ¡al fin!, a 
la alta cumbre, y en los dilatados horizon- 
tes resplandecen las nuevas auroras triun- 
fales, él es, enhies'o y gallardo, quien está 
en todas las almas, junto a Batlle, reci- 
bendo el tributo reverente de la gratitud 
del pueblo. 

Porque es suya, en máximer parte, la Jea- 


PAGINA, — QUE TRADUCEN UN ESTADO DE ANIMO, — NO SON FACILMENTE 


l'dad magnífica que ahora nos circunda. 
A él se debe, fundamentalmente, la deci. 
sión colectiva de pugnar sín un desmayo 
con las armas que las circunstancias per. 
mitieran, por el restablecimiento de la li 
bartad y la democrac'a. Y cuando la pusma 
ha florecido en victoria y en aloria, suyo 
es el mérito de esa conquista. 
diez años, — plazo mínimo en la vida 
de los pueblos, — de su inmolación y su 
martirio, se ha logrado todo lo que él qui- 
So, que se lograra al inmolarse, Su v'sión 
fué profética, pero, más que ello, su deci. 
sión fué plasmadora. No vislumbró el fu- 
'uro, De'erminó y creó el futuro, Desde la 
nuerte, forjó la vida, y la hizo al módulo 
de su idealidad. 
Y tan cabal y absoluto ha sido su triun- 
fo, aue hasta ha variado el conceoto de la 


“fica el fogonazo 


historia en la proyecc'ón del pasado. El 31 
de marzo, sin él, habría sido sólo un día de 
recordación siniestra. Lo ilumina y lo puri- 
del disparo con que tron: 
chó su existencia, Porque con esa fogonazo 
hizo de aquel día un com'enzo. Allí terminó 
una etapa. Pero allí nació otra, de la que 
él fué precursor. Allí cayó la libertad. Pero 
allí empezó la gesta por recobrarla. Y cuan- 
do en lo futuro se haga el balance del pe- 
tíodo subsiguiente, so advertirá que, más 
Cue por la regresión en que lo sumió la dic- 
tadura, se caracterizó por la sorda pero in- 
fatigable reacción.del pueblo contra la dic- 


taduza, bajo la kAhgusta insp'ración del 
nombre y el ejemplo de Bal'asar Brum! 


e Antonio Gustavo FUSCO. 
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ESTANCIA GARUPA, DE LA Sr AURIST A R. DE BRUM, EN RIO GRANDE PATIO Y CASA 
DO SUL, OTRO DE LOS LUGARES EN QUE TRANSCURRIERON LOS AÑOS 
JUVENILES DEL Dr. BALTASAR BRUM 
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Lorenzo BATLLE BERRES. 
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Cómo los incapaces! — Los que preten- 
DaN excluir a ¿a mujer del goce de la ciuda- 
Janía lo hacen por considerarla inconscier:- 
lo e incapaz de emitir opinión. Sin aohar 
go .el analfabeto o el hombre que casi lle- 
ga a la idiotez, tienen derecho al sufragio 
y a marcar los rumbos del país. En cam- 
Lio a la mujer se le niega ese privilegio, por 
cuta e inteligente que sea. Basta su con- 
dición de mujer para que se la equipare 
y se la coloque en la misma línea que a 
los locos, imbéciles, desterrados, criminales 
y niños! Ñ 

¡Suprema injusticia! 


Preparación para votar, — Pero, ¿£s, 
acaso, cierlo que las aplitudes de las mu- 
jeres son tan inferiores, como lo afirman 
sus detractores? 

En primer lugar, aún cuando eso fuera 
exacto, tal razonamiento perdería su fuerza 
desde sl momento en que se ha reconocí: 
do ei derecho de votar a los hombres: que 
no Saben leer ni escribir. Pero, por otra par- 
te. el ejercicio del voto no requiere forzo- 
samente una elevuda capacidad intelec- 
tual. Decidir si una cosa es buena o mala, 
si gusta o no, está al alcance de todo aquel 
que no sea un cretino y tenga la más mí. 
nima facultad de discernimiento. 

paración errónea. — Los contrarios 
al voto de la mujer alegan que en ¡a his: 
toria universal no abundan los grandes ta- 
lentos” femeninos y que sólo por excepción 
aparecen uno que otro en cada siglo. Este 
argumento no resiste a un ligero examen. 

Vamos a referirnos, por ejemplo, a las 
ciencias médicas, en nuestro país. En la 
octualidad contamos, a penas, con una 
media docena de mujeres doctoradas en 
ei último decenio. En cambio, han actuado 
desde la emancipación, varios millares de 
médicos. ¿Qué de extraño es, pues, que el 
número de notabilidades entre éstos sea 
mayor que entre aquéllas? Para que el ai- 
gumento tuviera valor habría que tomar 
como término de comparación igual nú- 
mero de médicos, que de médicas, actuan- 
do en un larao período. Lo mismo que con 
respecto a la ciencia médica, sucede en 
toda otra manifestación intelectual, sea ar- 
tística, ¡iteraria o científica, 

proporción de mujeres que actúan en 
esas altas esferas del pensamiento no llega 
al uno por ciento de los hombres y es iló- 
gico pretender que en tan pequeño núme 
IC se encuentren los tipos de excepción, 
aue sólo surgen en una verdadera muche- 
dumbre. 

Quizás pudiera alirmorse que el con- 
curso de la intelectualidad femenina es, en 
Proporción al número, tan importante como 
el masculino. 

En el sialo XVII apenas se dedicaron 
a las actividades literarias una media do- 
cena de mujeres, lo que no obstó a que 

* algunas fueren de gran valer. Si admitió: 
ramos que, en el mismo período de tiem 
Po, sólo se hubiere dedicado a las letras 
un número igual de hombres, es - 
sible que el promedio no «legare a ser su- 
perior al de aquéllas. 

e estímulo. —- A menudo encorn- 
tramos en la vida, hombres realmente in 
teligentes que, por Su situación económica, 
por la estrechez del ambiente en que han 
actuado, por la falta de medios para cul- 
tivar su espíritu, se ma'ograron como fac- 
lores intelectuales, Piénsese en la enorme 
cantidad de mujeres malogradas, también 


úrante muchos siglos — sobre todo e:1 
la Edad Media y en la Moderna — la mu: 
jer ha estado privada de toda instrucción. 
Posteriormente, y Por largo tiempo, sólo 


Para aumentar la cultura de los hombres, 
especialmente de. las clases ricas, 

ora bien, ese sistema, prolongado en 
sus efectos evolucionistas y través de va. 
rías centurias, ¿no pudo haber ejercido al- 


la naturaleza femenina. Su educación ten- 
día, así, como queda dicho, a hacer de ca. 
Ga niña un simple útil de la casa, útil de 


Una página de Brum: 
II RN a cios: 


LOS DERECHOS CIVILES Hi 
DE LA MUJER. 


pia lecho, en infraganti adul- 
do, está obligada, so pena de 
incurrir en delito, a respetarle la vida, do- 
minando su indignación Y sus propios im- 
pulsos. El a de esta Se y 
dad en nuestro Código, es contrario a a : n 
obra de reparación social realizada por el* do el gobierno absoluto de un país, como 
Partido Colorado, y no queremos desperdi- 
ciar esta oportunidad para llamar la aten- 
ción de los legisladores sobre la 
niencia de aprobar un proyecto, ya infor- 
mado, del doctor Juan A. Buero, relaciona- 
do con ese-asunto, 

El Código Civil permitía la investigación 
de la maternidad, es 
averiguara quién era su madre, 
con ello le originara el deshonor o 
na. Esa misma ley, 
nuestro país, 
decidiera a cursar estudios secundarios o quién era su ' 
Esag absurdas desigualdades no respon- 
propósito que a asegurar al 
re una situación cómoda para sus de- 
ades o para sus 

Favorecidos con estos 
vilegios, varios. de ] 
abolidos de nuestra 


trabajo o do adorno, o ambos a la vez, 
según la posición económica de lx familia. 

Hoy esas diferencias se han atenuado 
sin que por ello, el progreso haya alcan- 
zado a suprimirlas del todo. N 

Si el desarrollo de la inteligencia de la 
mujer fuera, pues, inferior a la del va. 
rón, no se debería a una distinta capaci- 
dad orgánica, sino, principalmente, al he- 
cho cierto y todavía actual de que la in- 
tolectualidad femenina, por prejuicios que 
contrarían y entorpecen su desenvolvi- 
miento, es menos estimulada que la de 
los hombres. 

Adelantos en nuestro país. — Aún no 
hace treinta años, existía tal hostilidad con- 
tra el desarrollo de una “cultura superior 
en la mujer, que originaba un verdadero 
escándalo el hecho de que una niña se 


profesionales, Se la hacía víctima de una 
activa propaganda difamatoria, cuando no 
cbjeto de las peores serías. Si una mu- 
Jer se sentía con alienfo para escribir en 
la prensa, se la conceptuaba algo así co- 
mo un marimacho, y se exponía a que la 
aislara la sociedad gazmoña. 

ero desde entonces, esos conceptos se 
han ido transformando y las mujeres inte- 
lectuales ya no son perseguidas, ni morti- 
ficadas, y hemos visto surgir en nuestro 
ambiente, en medio de una evidente sim- 
patía general, a mujeres de tanto valer co- 
mo las doctoras Paulina y Clotilde Luisi, 
Beretervide;, Rovira, Armand Ugón, Pintos, 
y María Eugenia Vaz Ferreira, Fabiola, Del. 
mira Agustni, Juana de Ibarbourou, Luisa 
ulsi y tantas otras cuya enumeración se- 
ría excesivamente larga. 


Un caso frecuente, — Otra comprebación 
más de que la supuesta inferioridad de la 
mujer ea sólo aparente, nos la da el ex- 
traordinario poder de adaptación y de asi- 
milación que revela en infinitos detalles 
de la vida diaria. 

Si se trae de campaña a dos hermanos 
de diferente sexo, poco tiempo después de 
encontrarse en la ciudad, la mujer se 
amolda al ambiente, adquiere rápidamen- 
te las costumbres urbanas, mejora sus 
gustos, cambia sus modales, las palabras 
de su léxico, el acento de la conversación 
y pierde, así, todos los hábitos paisanos. 
En cambio, el hombre necesita actuar du- 
rante varios años en el nuevo medio para 


¿Sufrir igual transformación... cuando se 


transforma... 


Otras características superiores. — Exis: 
len, por otra parte, muchas actividades en 
las cuales la mujer revela, con respecto 
al hombre, una evidente igualdad, cuando 
ho Superioridad. En dos liceos de campaña, 
la población femenina equivale a la mas- 
culína y no le cede envlo más mínimo en 
cuanto a capacidad, disputándole,- con ver- 
a intelectual. En 
el magisterio ha conseguido desalojar casi 
totalmente a los varones, y basta entrar 
en una casa de comercio atendida por hom- 


que éstas satisfacen más al público que 
aquéllos. Son más solícitas, saben emplear 
eficaces recursos Para vender, se antici- 


hombres, que podrían estar sugestionados 
por la afabilidad del trato femenino, sino 
también las propias mujeres, que prefieren 
entenderse con las vendedoras, por reco: 
nocer en ellas mejores disposiciones y ma- 
yores aptitudes, 


Perspicacia, sutileza que revela en el ho- 
gar, en los salones mundanos y en los 
ambientes de más refinada cultura. 


La parte del león, — Lo que ocurre es 
que el hombre ha temido siempre y conti- 
núa temiendo, la competencia de la mujer 
y que facultado para hacer y deshacer la 
ley, con prescindencia de ésta, se ha re- 
servado la parte del león, creándose una 
serio de privilegios que se resiste a perder- 
los. Así se explica la irritación que a mu- 
chos anti-feministas produce la idea de la 
intervención “de la mujer en los comicios, 

Examinemos algunas de esas situaciones 
privilegiadas, El Código Penal, por ejem- 
plo, establece que el hombre que mata a 
su mujer por encontrarla en' el acto del 
adulterio, no incurre en delito, porque se 
presume que al proceder en esq forma, lo 
ha hecho obedeciendo a un impulso irre- 
sistible ante la comprobación de su desho- 
nor. Pero ese mismo cuerpo de leyes esta- 
tuye que si la mujer, que es por naturaleza 
más excitable y más apasionada, descu- 


bre en su pro 
terio, al mari 


decir, que un niño 


ahora ya derogada en 
prohibía a un niño averiguar 


y muchos otros pri- 
os cuales ya fueron 
legislación, lucha por 
conservarlos y no ha encontrado nada me- 
que mantener a la mujer ale- 
ad en que pudiera 


jor para ello 
de toda ac'ivid 
hacerle competencia. 
"Pero el progreso 
cer forzosamente e 
cionando a la muj 
o Gún superar al hombri 
entonces fue: 


de la sociedad hizo na- 

sa competencia, propor: 

ocasión de iguglar 

, en lo que hasta 

ra su exclusivo campo de «ar- 
o, 


anifestaciones de egoísmo 
aso la más importante y de- 
de excluir a la mujer del su- 
que. ES Labs ips en la 
os poderes públicos, queda- 
de la preparación y sanción 


Es claro que cuando criticamos acerba- 
lo hacemos en gene- 
e a los de nuestra 
que, como ya hemos 
spontáneamente dero- 
ciones que perjudica- 
aún crearles algunos 
el caso del divorcio 


Una de las m 
masculino, ac: 


formación de 
ra al margen 
de las leyes, 


mente a los hombres, 
ral, y no precisament 
colectividad política, 
dicho, han sabido 
gar diversas dispo; 
ban a la mujer y 
privilegios, como en 
por su sola voluntad. 


Contradicciones, 
derecho de voto 
una evidente in 
actual organiza 
ce una influencia evidente e 
ción del carácter de sus hijos, 
parte, la casi totalidad de nuestr 
instrucción en escuelas dirigidas 
Por mujeres, y esto mismo ocurre, 
veces, en la enseñanza secundaria. 
si juzgamos apta a la mujer 
r el carácter del hombre en 
para suministrarle instrucción, 
sentimientos de solidaridad 
y para hacerle capaz de 
y el mal, ¿cómo podemos 
o a decidir por medio del 
Ai se lo 


— Los que niegan: el 
a la mujer incurren en 
consecuencia. En nuestra 
ción social, la 


para modela 


distinguir el bien 
negarle el derech 
voto los destinos 
acordamos a los an 
Os anti-feministas suelen apoyarse, tam- 
n, en la afirmación efectista de que la 
Grarse por entero a su 
en los asuntos polí- 
que la mujer, 
ica que el hom. 
istradora de una 
permite contribuir 
a la buena administración del 


mujer debe consa 
hogar sin inmiscu 
ticos. Pero si se reco; 
comúnmente más económ 
bre, es una buena admin; 
casa ¿por qué no se le 


Para votar, sólo se r 
«lo y sana insp 
le falla a la mujer, cu 
criterio y sabi 


equiere discernimien- 
. por cierto, no 
iya ponderación de 
os consejos sirven, con 
para rectificar los 
codos de los hombres. 

Por lo tanto, si para ale 
de las urnas se invo 
que atienda los men 
ese mismo argumento 
miento en ella 
mental para dar 
los comicios y 
del voto, como se h 
criminales o los niñ 
política, — Los enemigos 
ler sostienen que no debe 
te porque no tiene incli- 
porque no ha 


iración. Y eso, 


rumbos equivo- 


jar a la mujer 
ca la necesidad de 
esteres de su casa, 
implica el reconoci- 
del suficiente equilibrio 
una opinión sensata en 
que no se la exceptúe 
ace con los insanos, los 


del voto de la muj 
permitírsele que y 
naciones políticas, 
nunca o lo ha hecho muy contad 
en la vida pública, y porque 
exveriencia sobre los negocios 

Son esos, razon: 
más, desleales, Li 
culparle la falt 
porque ellos mism 


amientos falsos y, ade- 
os hombres no pueden in- 
de experiencia política 
os se han encargado de 
que la adquiriera. 4 
r hábitos democráticos y co- 
a de gobierno, si 
gar y sí se le 


a mujer tene; 
nocimiento di 
nunca se la ha dejado 


Y yo y pa 


han clausurado todas las vías de acce 
a,la dirección de los intereses comunes? 
No obstante eso, algunas vecos ha lo-. 


=educción y del encanto de sus 
¿omo ocurriera en las cortes galantes de 
Versailles o de Italia. yate 
Cuundo las mujeres fueron llamadas, por 
excepción, a interesarse oficialmente en po- 
lítica, revelarón- tanta capacidad mo los 
hombres. Isabel de Castilla, de In- » 
alaterra, Catalina de Rusia, María Teresa 
de Austria, Catalina de Medicis, etc., no 
fueron inferiores a los reyes de su época. 
Ahora bien, sí la mujer ha desempeña- 


en los casos citados, demostrando inteli- 
gencia, carácter y energía, ¿puede negár- 
sele el derecho de influir en. una esfera 
peo món modesta y limitada por medio 
el voto? O OT ! e 
Votantes y propagandistas, — Se teme 
Que el reconocimiento del voto a la mujer 
destruya lo que se llama “feminidad”, es 
decir, lo que es en ella suave, delicado y 
sensible, Se atribuye al sufragio el efecto 
maligno de crear tipos duros y fríos de 
mujer. Si eso fuera cierto, ' consecuen- 
es e eo jas le e 
esagra es. Pero no es así. » 
del voto no demanda el sacrificio de la 
belleza, ní de la sensibilidad. La mujer 
cue puede votar no está obligada a con- > 
vertirse, por eso, en una propa ta de 
sus ideas, Lo hará así la que lo desee, sin 08 
que-por esa circunstancia, nada ) de. * 
sus encantos, y antes bien los CGumente al 
revelarse inteligente y apasionada en la 
defensa de A a or 
lenga esa vocación y p y l e: 
curso normal y tranquilo de la vida del At 
hogar, so denle a volar. y este acto, 
que se efectúa, a lo , UNA VOZ por año, 
no llegará a absorberle más tiempo - eel 
empleado en la más fugaz de sus obliga- 
ciones mundanas, sin que la reclame el 
cbandono de ninguno de sus deberes do- 
mésticos. CRA o a 
— No es cierto que todas las mujeres da 
nuestro poís vivan consagradas exclusiva. 
mente al cuidado de sus hijos. Unas, las 
cue son robres, dedican una buena parte 
e su tiempo al taller o, al émpleo; otrás, 
las aur son ricas, consagran muchas horas 
a integrar diversas comisiones, a salir a. 
la calle rara ir de visitas, de poseos, de 
Hendas, etc. sin que ese alejamiento del 
hogar produzca en él, por lo general, nin- 
duna perturbación. La mujer que vole y 
que se limite a hacerlo, perdera menos 
tiempo que e. que ordinariamente re: an 
sus diversiones oO sus corlesías soci es. 
Las que sean intelectuales podrán dedi- 
éarse a la propaganda, del mismo. modo 
que otras se ocupon en la medicina, en. 
el foro, en la literatura, en el comercio, sin 
que por eso se desnaturalicen sus caracte. 
mesticas femeninas. ; : 


a 


E 


PP. > 7 11 4 
Voto facultativo, — Y, en último término, 
las que no auieran votar se l TS O, 
Sus casas, ya que el sufragio no es obuiga PES 
torio. La facultad de votar dignifica a lu j 
mujer, igualándola «l hombre y capacilán- 
dola para el desempeño de la misión más 
noble que tiene el hobitante de un país, 
cual es la de decidir de los destinos de su 
patria, Pero ya que el voto no es obuigato- 
río, la mujer que sea reacia a ese géneró 
de actividades no debe oponerse, tampo 
Co, a que se le reconozca ese derecho. Lo 
ejercerá o no. Si no lo ejerce quedará en 
las mismas condiciones aue muchos . 
bres que no votan, a pesar de que podr N 
hacerlo. 3 A ARS 
Pero ¿por qué ha de resistirse a que la 
ley la coloque en una situación sur rior, 
en la que tienen cabida hasta los pe 
más ignorantes o imbéciles? 


Un mal recurso. — Los enemigos del fe 
minismo han tratado de combatiro con el 
arma grosera e innoble del ridículo, publi- 
cando caricaturas en que se deformaba la 
belleza o elegancia de las mujeres dedi 
cadas a la propaganda feminista. Esa ac: 
ttud es injusta, poraue no se puede desco- 
nocer la enorme cantidad de mujeres her 
mosas, elegantes y cultas que luchan por 
el sufragio, convencidas de que con ello 
elevan la dignidad de su se: E 

Pero aún en el caso de que existieran 
sufragistas poco hermosas o poco elegan- 
les, que se embellecerán, preci te co- 
mo paladines de nobles ideales, d 
inspirar a los hombres sinceros y justos, no: 
el desprecio o la risa, sino respeto admi: 
ración porque son abnegadas, inteligentes . 
y entusiasias, porque 'son justificadas sus 
rebeldías contra un régimen que mantiene 
A a mujer en un vlano de irritante sumi- 


t 


r 

l: “eapitis dimimitio” que pesa sobre la 
tuitad de la población de Nuestro país. 
Baltasar BRUM. 


defendía. 
Pero el nítido estilo 


B E q regimenes, hasta llegar a la s lida estru 
/ A A R B R U M turacic lel régimen aue ardorosament 
; / ; 


1150 espiritual « na rm E S 3 | ho O Y ae su función educativa, ni | 
tocI ) 1Cu en grosera ] - O R M A D E temas más arduos ni dirigiór e a 
» j : > 1istórico ina mas enc 98 auditorios . 
mu ! alta tribuna 
1 ta D O e E N 5 | 'endo su pajabra ence 
rsor ta O ho | sE | le A americanista, exaltando la 
Mola! que Ns ua RNA lg cátedra “por la “trascendencia que d 
] dividua sé ¡estr 1pto I n procura IpOYOA lbérrimo ber ar tener, sobre nue política exterio; 
; uo l a 1S pod to d 1d ne de sus y qua predica 1 | co ] 18 orienta lones con que se labren sd 
dotados. El asnio le La o : enmarcada E EN] hushar lución : | de ida pu 1 Iniversidad el espíritu y el criteri 
1 bre es pueblo a vés adas de la hor nculcación d y AS la ma néfica influencia femenir RUBBITa Juv antud”. Y siempre su verbo, ex 
1 1 pren nza porte de la l Lia tá nÍ lirecta lo de retorismof y ale taciones, 2ndu 
lamente Z as ) ty intervención or j Fe mpiamente a la verdad por el camino su 
7 bs al podría ¡dirigirla dd a que A le ntentisrlo Brum ante pón y Je na lerrea dialéctica. Ni á ] 
So ile M Ea itama de la mujer lerna, a la que ] pon tico ni tono de dómine ostenta en 
1 Bat! 5 xr ; a frente 1 1 exigencia d Carga y ] 
Jerred pl ) . o | distini Ex america 
y ind E ar Ts ecreto t 
s los | y lus na de . E mida al 
» . y ¡ 10 1 € ru 1p1 
, ] : : S l imensione ] nujer d 1 na Ima 
Fan ¿ E 1 le I ciudadano lirigid razón y er 
dl sa - bl O ] le lancia 1 Inútil multipl 300! npl 
SS 5 h € manejar sus | ncill licho y lo actuado por Bri n " se 


1 j iniversalidad, « que r 
br dime nos = Je escar pp Ju Sino prorurarle apreciar el valor susian jalista. Primer una sintesis jorosa Té 1d n vigorosa 
epa 15 tn » as le la verdad na 11 de s acontecimientos politicos sen lo profundo, lo ideal y 
Ss as. Bail 1 ; ; nár ¡st y 
bis -ristalizando fuerz , En el elevado indice poítico de nuestro idemán ruster q 11 
vaciones actuante tro'lde la totalidad PUebio, la aredica de Brum ha sido valo 12 de una lúcida igencia 
1 s o O vicio hu Era ] 
nacional, sometió su labor de hombre pú- *ePonderante, A arvici ) humano. Erguid el | 
Elico al interés social emiiculando e. esfuer A A 
bajo si vocación. Si de A no al lonada 
, la vieja fórmula, gobernar es lemperamento de hierro n su F É Ta ús : 
I 1 Al TE Sigue sena 
serv ninguna limitación cabe a la obra €! diario, en el libro, en la ] e » , 
1gun lón cabe 1 obra € a0 la proyección victoriosa 


irradiando actividad s 


quien, sólo obedeció a su pa- '| 


£ el bienestar co jornadas, quemado en la entrega perpetua A > ¿cdo 24 e 1 
realizar su obra y predicar su pern- del trabajo, Vida múltiple y a ordani ¡ lo y lo EN re scr pl y 
Batlle habló ai pueblo en su pro- deseosa quizá ae dar variedad y riqueza . en : este AS A 
r juaje, Baltasar Brum, adentrado en “ su obra, como si presintiese que .a tra ? a, EUA 
el espiritu del Moestro, hizo do la frase tia temprana habría de truncar, junto a noia 


n Continúa ejerciendo su pr 
ocencia cívica. Como siempre 
cequel mismo gesto conque anuló tod 

do y retempló la esperanza que hoy res- 
plandece en la claridad del triunfo «e 


larece- Su pensamiento madurado y su inteligen 
vo el Cia reilexiva, futuros derroc! de acción 
term <onstru real da con apremio 


5 miramientos y siempre in 


2mpre henchida de ideas, 

Ora lorma lo 

loque he 

pranamente «a 1 vida política, junto con 
r 


n grupo se e jóvene sona. Al vocación de justicia, ponia siem lealns, Pi EN 
E j spotismo idealos. Por el abatimien ransitorio d 
que Batll, có en el camino pre en el mañana la más encendida d POUBmOo , ento- transitorio ] 
que E cu la desesperación popular que s: tos, todo su lor y toda su pro | 
1 1 lucha y galvanizó con su ejemplo + Speranzas, iraduce 2nt ii p . hasta su viscera má ) 1 
mirabl Brum supo rechazar el pedan una y otra vez en siem o duce en continuas y pus revuel id ner de A A ; E a wés «l 
mo intelectual y la fruslería abrera jadeog ni claudicaci ' partido que fa Rera mb Ha + % 
> . 4 » ' elección no ve la posibilidad de triu Y lay mucho de exacto en la ali . 
Energia juvenil desbordante de promesas, nes. Con su lenguaje limpio y claro habla - ES e pe 6 s causas s 
E 4 l lo, ( R un período más o menos próximo. Por t le 0ue ¡as causas que viven son 
Í a dar en su actividad con la entrada  “l mbre de campc lesleído destin . > pe Po por las e > 1 
n E 5 el régimen presidencial importa una * s cuales se muere. Ballasar E q 
de la realidad social y económica, entre los latifundos — sabiendo de su se, o ted rape , ¡ur ' ; TA . 
, : nda : dera humillación para la conciencia : E ROMBO E M 
avar ansioso de solucis ; arama de miseria y soledad, para levan!t ] E i Ep encia. Y hoy podrá percitir su dos! j 
¿el ce dan eS rio. somotarsa pS je dra percií Ss A 
Baillista en la integralidad del concepto, su angustia callada, e s necesario someterse al ca 


oria desde el mirador 
molación, 


ojco de un 


10 6 A la soberbia del que es dispensa 
dor de todo, o exponerse a la persecución”. 


Y así, luego de pasar revista a todos los María Mercecies IDIARTEGARAY. 


eteridos de la mu 
mMuacior 1 una 


ta en ¿a capacitación cre- Los derechos p 
ente de las masas populares y a ellas se vn enéraica ac 


wo su fe pue 


/ n 
la 
loss 
Desd 
ti 
Ju 
AZ 
r la 
4 loj 
' 
; r € 
n 
Urugu 
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nitud su espirit 
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EL Dr. BALTASAR BRUM, SIENDO PRESIDENTE, VISITO LA CIUDAD DE MAL DONADO. — MOMENTO EN QUE 
RON LOS DISCURSOS EN EL PALCO OFICIAL DE LA PLAZA SAN FERNANDO 


SENTIDO DE LA VIDA Y 
SENTIDO DE LA MUERTE 


"ANTAS veces he oido referir la muer'o m1 


le Brum como el act le un 


SE PRONUNCIA. 


es los caminos 
cendiendo la fé en 


del bien de su 
) van 


inolvidable. No se ex: 
a llegar grand 


en toda su extensión 
uente como cualquiera 


por almas 
acento evanaé- 


animan 
nadas « rificio; y, lo que 


licida 
no he podido menos que anotar mi im.- 


1n clara y el 
realidad palmaria 
si a manera de confidencia exterio. No encuentr 

1da para librarme de un inactubo del héroe en el 
Ante ese misterio d ría 


afirmar la existencia 
> acto de su vida, sino 


OS, Y n verdad 
: s'as palabr tie 
que las pala- un hilo fir n he percibi >) 
augdoacias sin 1stifica 1 Pero um'nación a 
] aque que v n a es figur vida de acci ] ' ino en tr 
ler un campo focal limitado, una lí- dirá, débil, p y encia es ra d : mplios donde se Y Icompañaba y 
r en ela aparece dominante, es ta s€ parar al que Ple 1 cci 1 órbita altruista 
apreciable. Para los que toman, en a lin de compr , 1 ntre l st ; 


ontagiante: San'ín 
205sa vive aún 
21 Tempo no hubiera 


no h 
importa 


oria como una en 
problema de Alem 
nia no es que Hitler pueda o. no loarar 1 
victoria, sino lo que llegará después 
Hitler porque no puede tener continuado 
res, y las obras nacionales sólo desviertan 
y arralgan en largas décadas. Nuestras ra 
úblicas manejadas por tantos improvisa 
dos y tantas vanidades, quiebran en cada, 
presidencia el camino emprendido, Los 
que llegan tienen por símbolo no la rueda 
dentada, ni la escu ara, ni el compás, sino 
la escoba. A haciendo creer al pueble 
en nueyas co. ¡A aetonantes pasan cuatr 
años gubernativos en un emponchado ma 
nejo de cosas que sólo concluye por un 
nuevo gobi repite la escena. 
Cua um explicar el progra 
1 Ss, no le escuchaba sólo 
bien que traía sino porque me pa 
ejemplo vivo de un hombre que 
llega a la perfección política Es lo qu 
Parece cuando 


eni te 


ntrega totalmente una 
propio a la obra 
Iaron; es el general que 
guardia porqu 1 


soldado, el mej 


ma 


se nec 


RES - de un alma pre 
ado; era el mis. 
LA LLEGADA DEL PRESIDENTE BRUM A MALDONADO ños primeros in 


a 


"Y, A . TR rr JS > 
E AA y a EN MANIFESTACION PUBLICA POR UNA DE 


LAS CALLES DE MALDO NADO. 


ae y 


Za 


de io 


EN MALDONADO, DURANTE UNA JIRA POLITICA. — RODEAN AL Dr. BRUM LOS Sres, ORLAN 


DO PEDRAGOSA SIERRA, FRANCISCO MAZZONI, ALEJAN- 
DRO REQUENA Y SANTOS SILVEIRA 


o 


1 BORDO DEL CRUCERO 


EN NUEVA YORK 


DELGADO 


Dr 


“MONTEVIDEO” EN EL 


— COMUNICANDO POR TELEFONO CON 
PROGRESO QUE 


1sm de las héli 


MAR CARIBE 
JUSTO JOSE MENDOZA, 


SAN FRANCISCO DE CALIFORNIA 


ENTONCES RECIEN SE ALCANZABA 


RENACER a través de los relatos y las Mar Océano empieza a lia 
nversacion tan distantes con l on sus lujuriantes 

l n la jira de Amér ( sus nt y sus ”"colies” 

1916 ería ehacer eslabón po la eaba a toda hora una ex 
h er Jos, que 1ñ lel Extremo Oriente 
r nud en la a del co 

j 1 ni de > de a 
Imuerzo de viaje nc!r 1 creer q 1 trayecto la: 
o ri el Je y el cielo fué tt 
pa joven estadista u lasci m “il A ( 
> la Brum ular impresión -01 mas de 
Isl a cualquiera ] último en recogerse a su cá- Pendier 
nE E la cámara del comandante pa- Mismo cor 
] a vé né que esto en oras perdidas sobre taldill n- Yer lg 
Blegir para su descanso algúr salían del mar las estrellas nue pierta y ansios 
mund iría a Trinidad Ma 
la € rada, posesión inglesa 1 silencio singular, ese silen noctur- fragata 
j 1 venezolana, como Martín Gar n rosímil, de los buques de querra Am] 
I 1 ) pd al Nort ' del últi en egación, donde sólo se lente el ch 
d Orin dond 
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1vegación, los rur 
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REOEPCION EN EL PAL 


EL VIAJE E 


EN LA PAZ (BOLIVIA). — EL DOCTOR BRUM, TENIENÍ 


MATICO BOLIVIANO 


ENTRE AMBOS, EL Dr LAURENT] 


TETE. RIO DE JANEIRO 


AMERICA 


EN QUITO. — CON E', PRESIDENTE DE LA REPUBLICA EN EL COCHE OFICIAL 


em 1 alectu 


> ] ml estadounidense habíanse Aesvroporc'onadas chimeneas del cruce 
saltei € ido instrucciones para acautelarse una on esa escolta se 1] 1 Cayo Huest 
> mm J lejados del puerto de Bahía vara la comitiva in'ernarse de allí hacia 
de > tilecni navegaba, por lo demás, con todas el corazón de la patria de Wáshinaton, de 
: ¡Cc ones correspondientes vués de haber hecho la última escala en 
bue e 2 regresando de las maniobras la Gran Antilla e 
> rvenir, intelig Jel Este, ahora en ejercicio de le 
y JOBlad 1, hubo ocasión de disparar En Cuba, atravesada a do largo en ferro- 
« e con los Arms'rong del “Monte- carril, la sombra de Martí había estado 
o ro eligiéndose, esta vez, las pie- conslantemente al lado do Brum. 


popa Brum *sentía de modo íntimo al Ultimo 


«¡bertador así lo acreditan muchas 
pruebas. 

Existían entre el noble amigo y el Após 
tol Cubano, sí se bucea un poco en el fon 


- do, un gran paralelismo básico 
rucerc rodeado de grandes na S 


rgaban todavía con sa 7 
n lugar de hacerlo con 
raina metálica 


ida en aguas norteamericanas fué 


el e En tod hasta en el común convencl 
la cuadra yanqui, acorazado miento de ambos, de la virtualidad del sa 
se verdío en su pequensz de dos  crificio, fuente de imposición y de milagros 
Mas tonelagas ; El inmolado de Dos Ríos y el inmolado 
planos recien inventados Y | del 31 de marzo pensaban igual... Mart 
idos a la querra se repartie- no tenía para qué haber ido a la manigua 


submarinos, cuyos  Brum debia haber sobrevivido a las insti 


: ergi ? Golpe por am-  tuciones abatidas. 

bas bandas del “Montevideo ] Pero, vuelvo a decirlo, creían los dos er 
Submarinos que hoy parecerían de ju- yy virtualidad del sacrificio. 

Endebl LU Martí había escrito: 

= sol iento los “La sangre de los buenos no se vierte 

E en 102 nunca en vano”. 

Us a 4 

de los pilotos La vida humana no es toda la vida. La 

umba es via y no término” 


J. M. FERNÁNDEZ SALDAÑA. 


1larma 
lavía en la ca 
le la cama, que apareció 
o en cubierta preguntando qué era 


submarino alemán? ¿Un 

lías que se iban viviendo erc 

primera guerra mundial y según v 
en el Brasil — por intermed 


10 ad 


Z “ 


1 5U IZQUIERDA AL Dr, MUGIA, DISTINGUIDO DIPLO VISITANDO LAS FORTIFICACIONES INCAICAS DEL OUZCO 
OLASCOAGA, MINISTRO DE LA ARGENTINA EN BOLIVIA 


me 


EL PRESIDENTE 


PASA 
POR 


BRUM, 
AL DEPARTAMENTO 


CONSTRUCCION DE 


LUCIA 


LA CARRETERA SAN JOSE 


AÑO 1921 


rr matar! A A 


1 er 


DE FLORIDA SOBRE U 
EL PERSONAL DEL BATALLON DE PON" 


PRA 


* 


ACOMPAÑADO POR EL FUEBLO DE AN RAMON 
N PUENTE CONSTRUIDO 
TONEROS, EN EL RIO SANTA 


e e 


EXPLOTACION DE CANTERA PARA LAS OBRAS CARRETERAS 


AÑ HACIA LAS OBRAS PUBLICAS: 


' BRUM IMPRIMIO NUEVA 
ORIENTACION AL EJERCITO 


ra rub as se 


k lirigió 
stro de Guerra y Marina, 


€ j 
lo a su consideración algunas ide 1 ste des 1d 3 
nes a la conveniencia de crear el Cuerpo 
ngenieros Militares, para destinarlos a j um 
realización de trabajos de utilidad pú 1 L mi 
> H 1 el 1 
l expresado funcionario 1 11 n 


1 cantidad de importantes 
trabajos que habrí o posible ejecutar 


MERCEDES 


CARRETERA SAN JOSE - MERCEDES - TENDIDO DE PIEDRA 


q 


MUELLE CONSTRUIDO EN ISLA GORRITI, POR EL BATALLON DE INGENIEROS NUMERO 3 (FERROCARRILEROS. 


e dos rampas en el Paso 
sobr Rio Negr construcción 

reparación del camino de acceso al Al. 
tar de la Patria, en la Sierra de las Ani 


mas lo de las calles y construcció: 
li 1n una calzada de las calles 
[frente uartel de San Ramón; construc 


ción de un espigón para atracadero en 

Playa Verde (Montevideo): construcción de 
una carretera desde el camino del Tala 
hasta el Paso de la Cañada Prudencio 


(Depto. de Canelones). 


Is importantes obras, muchas de la 
cuales beneficiaron la Vialidad de la Re 
pública, son otros tantos exponentes de la 
utilidad y eficiencia de las tropas de In 
genieros y de haber cumplido una de la 
lundamentales que le acordó lau 
le su creación. 
2 tar center 110€ J 1508 1 Os 
aordinarios que fueron más allá 
to cumplimiento del deber en pro 
in may / "az rendimiento en 
trabajos ejecutado que pusleran en 
1 que aqu | evidencia su capacida: man bier 
aa, ejecutando nu sentado el nombre del Jue repre 
-0n ven sen'aban 
5 Cuantas veces al terminar el horario de 
( trabajo y en previsión de probables llu 
Carlos-Maldonado; construc vias e Gnunciaba una próxima tormen 
nto en la Isla orrito e importan 1 arolongar s tareas hasta 


! ) ta, hubieron d 
trabajos de arboricultura en la misma; entrada la noche va para eubrir con b 


ones 


Municipa 


goblernos 


ntnuaro 


la 


de Ingeniero 


entre ellas las sigu 


ALCANTARILLA DE TRES BOCAS (CARRETERA SAN CARLO. 


5 - MALDONADO) 


CARRETERA SAN CARLOS - MALDONADO 


MIDE 50 METROS DE LARGO. 
last in tendido de piedra en la caja de 
1 Carretera, ya para terminar una plan 


le hormigón o poner a salvo ma 


r fe de este sentimien- 
iplina, de este alto concept 
ponsabilidad que habíamos con 
) nues connacionales, al em- 
uraleza, los que 
no de estas tareas 


ón del deber cum 
el semblante de nues 

es sin una mueca de 
orgullosos de que su 
su ánimo les hubiera 
permitido la realización de este esfuerzo 


fortaleza 


país y « economía nacional. 

Hermosas jornadas que duraron meses 
que duraron años; años enteros viviend: 
en ple campo, al bo de los camino: 


en o barracas, soportando rudas 
fa y las r ias del tiempo, for 
jando ombres y de solda 
dos en vicisitudes de la vi- 


da de campamento. 
El Presidente Brum imprimió nueva orien 
ción al Ejército, haciéndolo intervenir más 
ente en el armonioso conjunto de 
ctividades nacionales y vinculándolo 
rechamente a su pueblo 


Mariano CORTES ARTEAGA. 


TRANSPORTE DE MATERIALES 


— 


"a 


» 


gov está el abanico. Lo guardan en una 
caja que parece su tumba. Alguna vez 
lo muestran a la profana curios:dad, como 
1s fotografías antiguas ante las cuales las 
gentes de hoy — que también son pasa" 
jeras — no pueden evitar una sonrisa. 
Destapo la caja temblando. Miro el aba- 
nico. Y luego lo toco. Con dulzura y sua- 
vidad de caricia. Tengo miedo de que esta 
lolicada flor del ayer se me deshaga en” 
tre las manos. 
Al fin me atrevo a sacarlo de la caja y 


lo abro. Las varilas de madera y la tela 
país — en la que aún se ve un pal- 
saje graciosamente ingenuo — están des- 


coloridas. 

Poro yo ciento que este abanico me trae 
perfumes de juventud, susurros de pala- 
bras que había olvidado, sueños que ya no 
sueño, .. 

En el revarso de la tela hay una fecha 
escrila: 10 de abril de 1903. 

¿Qué juramento de amor eterno — por- 
Jue todo amor tiene: sed de eternidad -- 
oyó el mundo ese día? 

¿Qué orgullosa ilusión desplegó las alas 
uarenta años, :anoran'e de que sólo 
nos quedaría e débil recuerdo suyo? 

) divina promesa hizo sonar los cla- 
la esparanza, ese 10 de abril que 
5 sólo una fecha muerta? 

C 1, mil rostros adorables ocul- 
lo su rubor o su s a tras “el ala 
aleve del love abanico”, 

Cisn, mil manos de marfil moviéndose en 
Jracioso compás, manejando con sabía ele- 
gancia él pequeño instrumento, defendién- 
lose de la audacia masculina, o provocán” 


ué fué do esos rostros y de esas ma- 
quellas cinturas breves, aque" 
: minúsculos, aquellas faldas que 
tocaban el suslo, aquellas come ones de 
amor que florecian en las rejas en noches 
do serena'o aquel lánguido suspirar, 
aquellos desmayos perfumados de Agua 


Florida? 


k 


Vuelvo a la realidad. Y pregunto: ¿Por 
qué ha sido desterrado del mundo actual 

l abanico? 

Nuestras abuelas, nuestras madres nues” 
tras primeras novias (habla uno que ya 
paso los cuarenta) no tuvieron, me parece, 
tanta necesidad de él somo las mujeres 
del presente. 

En aquellos tiempos la vida era lenta y 
muell La mujer estaba casi s:empre en 

u casa. Sólo el calor del verano y la aqi- 
ción de los bailes (éstos no tan fre cuen” 
tes como < 1), hacian realmente necesa- 
rio el abanico 

oy, en cambio, la mujer interviene en 

las o casi todas las actividades de! hom- 
re. Practica depor!es, lucha, trabaja. Vi- 
ve más en el or de la calle que en el 
el hogar. Se divierte más 


apacible retiro d 
tue antes. ¿Qué le ha hecho el abanico 
para que así lo desprecie? 

Un instrumento tan pequeño, tan liviano, 
in adaptable a todos los gustos y todas las 
bilidades económicas, no puede ser til- 
lado de ir ático o caro 


Más incómodos, antie éticos y «caros son, 
por ejemplo, los “zuecos” que ha impuesto 
la moda actual. 

Pero, para el 


mundo femenino, en gene- 


Nueva Pasta 


Antisudoral corr / 
Transpiración axilar 


sín dañar 


1. No quema los tejidos, no 
irrita la piel. 

2. No hay necesidad de espe- 
Far que se seque. Puede ser 
usada inmediatamente des- 
pués de afeitarse. 

3. Corta la transpiración. Su 
efecto dura de 1 a 3 días. 
Desodoriza el sudor. 

bb. Es una pasta pura, blanca, 
sin grasa, que no mancha y 
desaparece íntegra en la piel. 

5. La Pasta Antisudoral Arrid 
es inofensiva paralos tejidos. 

Se han vendido ya 25 millones de 

potes de Arrid. ¡Pruébela hoy mismol 

Pasta Antisudoral 


ARRID 


Tamaño económico triple . $ 1.50 
Tamaño chico ........ ” 0.70 


A B 


ral, no hay dictador más respetado que 
la moda. Ni Htler ni Mussolini tienen tan- 
to poder sobre sus pueblos. 

Y mientras los pontífices de la moda no 
cambien de parecer, el abanico — injus” 
tamente arrancado de las manos femeni- 
nas — Jlorará su olvido en el fondo de una 
visja caja familiar que parece una tumba. 


ANICO 


na 


Ha hablado de este asunto con mujeres, 
y casi siempre he salido mal. 

Recuerdo qua una muchacha que mane” 
ja automóvil, juega al tenis, nada, canta 
tangos y toma “copetines*, me dijo: 

-¡Por favor! ¿Para aué auiere usted 


DIBUJO DE VERNAZZA 


LACADO MA 


DESPUES de encerrar la tropilla en la 

manguera Floro se aped, descolgó el 
lazo que traía atado a los tientos y des- 
pués de armarlo y revolearlo un momen- 
lo haciendo correr así a los caballos en 
el ancho circulo, lo arrojó. y silbando fué 
a enroscarse en el pescuezo de un ba- 
jual que al sentir por primera vez aque- 
llo que le costigaba las carnes hasta que- 
márselas, relinchó lleno de miedo y con 
la cola levantada buscó a la carrera la 
salida 

Floro corrió algunos pasos detrás de él, 
con los brazos estirados sin soltar el lazo; 
ues, por una contracción violenta los 
ió, apoyó los puños en la cadera y 
echado para atrás resbaló un momento 
arrastrado por el malacara, hasta que, su- 
Jeio éste se quedó clavado sobre sus pa- 
tag mirándolo con ojos extraviados, tal vez 
preguntándose cómo aquel hombrecito po 
dia dominar su salvaje vigor. 

En seguida el compañero de Floro volteó 
al animal maneándolo; En el suelo, entro 
los dos lo embozalaron, le ataron fuerte- 
mente las riendas a la boca, y después 
de ensillado, levantado y sacado fuera, 
nuentras lo sujetaban fuertemente tapán- 
dole a la vez un ojo con la oreja, Floro lo 
montó de un salto. 

El potro desde que lo hicieron levantar, 
alontado con tantas maniobras, no hacía 


más que arrollarse y bufar. Cuando sintió _ 


el peso de aquel hombre, al sentársele 
en el lomo, se arrolló más, dió un salto, 
y empinándose sobre las manos largó una 


(FRAGMENTO) 


lormidable coz creyendo de seguro desha 
cerse así de aquella molestia, y como le 
jos de conseguirlo sintiera en seguida en 
los flancos los mordiscones de las espue 
las y los golpes del rebenaue, sacudió la 
cabeza entre las manos y :rrollado siem- 
pre, empezó a corcovear al compás de los 
Iizotes de Floro, que firme en los estribos, 
ajeno al peligro, sonreía tranquilo hacien- 
do gala del incansable poder de su brazo 
* Y así, sin avanzar, retrocediendo a ve- 
ces y corcoveando en círculo de una ma- 
nera frenética, esiuvo mucho rato, Al fin 
la terquedad de la bestia fué vencida por 
13 volunaa mañosa dal hombre, y en- 
tonces, el animal, loco de dolor, con ¡os 
ojos inyectados de sangre y la desgarra 
da boca llena de espuma sanguinolentz, 
levantó la cabeza y al ver que corría de- 
lante de él el caballo que lo apadrinaba, 
se lanzó sin tino en una carrera vertigino 
sa, hostigado siempra por el rebenque y 
las espuelas, 

Una hora después los dos jinetes vol. 
vían, Floro detrás en el bagual a quien 
seguia castigando y tironeando con fuerza 
de las riendas. Cuando llegaron cerca de 
a casa, lo desensillaron y atado a un 
fuerte cabestro, vencido, cubierto de sudor 
y con las carnes palpitantes, el pobre ani- 
mal iba a pasar su primera noche de es: 
clavitud junto al palenque, soñando tal vez 
con su querida libertad que tan injusta- 
mente le arrebataban. 


Domingo ARENA. 


que volvamos a esa antigualla? Estamos 
muy bien así, 

—Sin embargo — le contesté — no!o que 
le hace falla. Recurte usted frecuentemen- 
te a un diario o una revista para hacerse 
1re. ¿No le prestaría el mismo servicio, 
por lo menos, y sería más elegante, un 
abanico? 

-No se emneñe usted en convencerme, 
Eso está tan muerto como mi abuela. Es 
claro, los que pertenecen a otra generación 
no se resignan. Con el abanico, como con 
los cuellos “palomitas”, y los puños duros, 
muere algo que no quieren perder, 

Puede ser. De todas maneras, no veo 
la razón del akandono del abanico. 

Las modas no se rozonan, se acatan. 
-Eso: le pasará a usted. 

-A todas. 

Concedo que a la mayoría. Pero debe 
haber alguien... 

Es difícil que dé con ese alguien. 

¿Por qué? La mujer de hoy es tan ra- 
oncdora como el hombre 
—En otros asuntos. En es'e, seguimos 
sendo mujeres, simplemente mujeres. No 
comprendo ese empeño suyo en hacernos 

raar con el incómodo abanico. 

¿Será más incómodo que eso que usted 
tiene en la mano, aque le llama “cartera” 
y que me parece monstruoso por su for- 
ma y su tamaño? ; 

La muchacha me miró fijamente, estuvo 
un momento sin saber si gnojarse o reír. 
Op'ó por lo último y me dijo: 

Me parece notar en usted cierto inte- 
rés profesional 
fabricante ni vendedor de ab1- 


nicos, 

—Lo sé. Pero es usted poeta. Y ahora 
recuerdo que era costumbre de nuestras 
abuelas pedir a un posta que les earri- 
biera sersos en el abanicc. ¡Qué román- 
tico! ¡Cómo serían de populares us'ede: 
¡Cuántas veces, una simple cuariela o 
lonailia, escrita al azár, con da prodi 
lidad de un millonario de r.mas, les abriría 
de par en par las puertas de un corazón 
e nino! ¿Es q eso a lo que usted quiere 
VOIVE 1? 

No quise contestar. Hubiera tenido que 
decir una grosería. 

La muchacha tomó mi siléncio por de” 
rro Satistecha de su trunfo, me invitó 
; '”. Agradecí, nero no acepté, 
o alejó de mí contando en voz 
o tan baja, sin embargo, que yo no 
idiera oírla claramente: 

Dejá el mundo como está, 

que está hecho a la medida... 


¿ara qué recordar lo que otras mujeres 
me han dicho? 

Sólo una se manifestó de acuerdo con” 
migo. No era vieja ni fea (conviene decirlo) 
ta mujer se atrevió a presentarse con 
nico en una reun.ón social. Pero la jm- 
tunaron tanto con preguntas, ironías más 
mer sutiles y alusiones a los "tiempos 
idos”, que no le quedaron deseos 
tir la experisncia. 

—Es inútil, — me confesó, — Somos es- 
clavas de la moda. Se puedes tener per- 
sonalidad en el arte, en la cienc a, en la po” 
líica, en los negocios; pero no en el yes- 
A lo sumo se nos permite alguna ya" 
rante sin importoncia, que no altera las 
linsas generales. He hecho el ridículo, amj- 
go mio. ¡Me han llamado romántical 

Pudo usted escudarss en el célebre 
¿qu én que es, no es romántico?” 

¡Qué entienden de esol 

Tal v3z no entienden, pero sienter.. 
n los hombres plan'ados con más hon- 
raíces en el hoy — deportistas, diná- 
MICoS, casi mecanizados — no pueden evi- 
tar alguna vez osa mirada melancólica ha- 
sia el pasado, ese "volver a vivir”, lo que 
use, que se convierte luego, al retornar a 
la realidad de nuestros días, en un ”vol- 
ver a morir”, 

—Paro no lo dicen, 

-Se avergiienzan de ello como de un 
pecado de ingenuidad. Para sllos, román” 
tico, cursi, ñoño, arcalco, son sinónimos. 
Eso nos expl'ca que la superficialidad con” 
ltemporánea, en su afán de estar “a la 
moda” (el más tonto de los afanes, cuando 
no obedece a una necesidad in'erior), hu" 
ya del adjetivo “romántico” como de l« 
paste. 

¡Si ellos y ellas lo oyeran! 

—Se reirían de mí, ya lo sé. Como se 
reirian de esa luna que no se avergilenza 
de ser romántica y presia ahora a su jar- 
dín la levedad de ensueño, la suavidad y 
la dulzura de los versos de un Bécquer, un 
De Musset o un Lamartine, 


* 


El abanico vuelve a su caja. Lo enclerro 
en ella, como en una tumba. 

Nada he quer do preguntar de su histo- 
ria. No siempre es bueno averiguar la 
verdad. Ms basta es'e perfume de evoca” 
ción que él me ha traido. 

Lo dejo con el pesar con que se deja a 
un amigo en desgracia que pasamos mu” 
chos años sin ver, 

Y con el propósito de escribir esta nota, 
quebrando una lanza en favor suyo. 

Me la agradecerán, sin duda, millones 
de almas sin voz que un día pasearon por 
el mundo su amor, su pena y su ensueño. .. 


MANUEL BENAVENTE. 
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MAGGIOLO PRONUNCIAN 
ORQUESTA INFANTIL DE LA ESCUELA. DE SAN RAMO 
Fué escriturada para el Estado 
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Residencia del Sr. Emilio Benzo, entre pinares 


, AO MIN AY MáS mOÁEÍ NIC” 
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FRENTE DIAGONAL AGRACIADA 


EN AYUNAS 


o después de las 

idas, elimina las 
impurezas — Limpia 
y suaviza el cutis 


” Del ld. AMiractivo 


a sus Lalios con 


> e y Ñ , 
PA NS 
E 
Si «e. miradas de los hom- 


res no conceden más 

que una breve pausa a sus labios, 
gentil lectora, ensave hoy mismo 
el Lápiz Labial Michel. El exqui- 
sito Michel dará a sus labios una 
válida belleza que prestará espe 
cial fascinación a su rostro. 


El Lápiz Labial Michel subray a 


la hermosura de sus facciones. 


dando a sus labios una suavidad 
aterciopelada que atraerá la ad 


a SPUÉS, AS 25) - Ñ PY) | miración masculina en todo 
q SE IN- | > > A FA momento. Fiene en 8 tonos. 
OS HOMBRES MONS é : 


N. 2 
A TARZAN, ESTE SALTO . LAPIZ 
LABIAL 
Distribuidores Exclusivos: 


J. A. LABAT 4. Cía. 
Ejido 1363 - Tel. 8-71-17 


¿Cómo defender su 
cutis del polvo? 


ANTES DE SALIR, PÁSESE UN 
poco DE CREMA DE MIEL Y 
ALMENDRAS HINDS Y VAYA SsE- 
GURA DE LA PROTECCION DE 
HINDS. AL REGRESAR Y DESPUES 
DE LAVARSE LA CARA PÓNGASE 
HINDS OTRA vez. su CuTiS / 
QUEDARÁ LIMPIO Y HERMOSO. 


, 
y 
— 
y : 


ANTES DE QUE EL GIGANTE SE DIERA C 
QUE Suc E DEA SENNA 


A LA MUCHACHA 


Los benéficos componentes de la 
Crema Hinds no quedan a flor de 
piel —sino que, dada su fluidez, pe- 
netran haciendo efectivas sus cuali- 
dades protectoras. Además Hinds lim 


pia, suaviza y embellece el cutis. Usela, 


WN | DE muEL Y ALMENDRAS 


( 
HINDS 
Para la cara y 1as manos. 


CLIENTES 
De INTERIOR 
EFECTUEN 
sus COMPRAS 
CONTRA 
REEMBOLSO 


Na TE = 


E CAMISAS 
blancas o 
fantasias 
de tela 
e Brilofix” 
“cuello In- 


deformex 


$5 3,95 


CAMISAS 
í Delmao 
4 cuello In- 
 deformex 
"ode finas 


tricolinas 
Brilofix 


$ 4,95 


"CAMISAS 
e tricolina 
E Inglesa 


2 cuellos 
sueitos « 


pegado y 


Y repuesto 


$ 5,95 


CAMISAS 
Tootal 
en tela 
de hilo 
con cuello 
Du ofHex 


SECCION HOMBRES 


OFERTAS de 
ACTUALIDAD 


CAMISAS de SACOS de 
zephir bor- brin blanco 
dado, brasi- y colores, pa- 
lero, fondos Á ra oficina, co 


cla- 0 / mercio, etc. 
SACO de gra- 


nité hilo y 
seda, colores 
jaspeados 


5 5,20 


SACOS de 
pyjamas en 
calicó in- 
glés,con vi- 
vos deseda 


$ 3,80 


A “SS 
GUARDAPOLVO TRAJE pyjamas /” GUARDAPOLVO TRAJE ca 0 


de dril superior, de fuerte ma- / de fuerte brin de /4 de tusor hilo y N 
modelo profe- dapolán 350 ' Irlanda, blanco seda, pantalór 
blanco $ . Ñ y deco- ¿420 con ajuste y bol 


lores 


2 
EN NUESTRAS TRES CASAS 


SUC. GOES CASA MATRIZ SUC. CORDON 
A. Ga: FLORES 2341 A+ AGRACIADA 2302 Av. 18 0£ JULIO 1601 
E M. BERTHELOT ESQ. M. SOSA Eso CARLOS ROXLO 


